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E. RODRIGÁLVAREZ, Bilbao
En Mundaka, municipio coste-
ro de Vizcaya, quién más,
quién menos, busca una ola.
La ola que ha hecho famoso a
un pueblo de apenas 1.800 ha-
bitantes al que peregrinan los
surfistas de todo el mundo en
busca de la mejor ola izquier-
da de Europa. Hace año y me-
dio desapareció del mar y unos
y otros buscan razones, huma-
nas o naturales, para explicar
los motivos de un problema
que amenaza la pujanza comer-
cial de un pueblo que vive del
mar y del surf. Mundaka está
incluida en el Campeonato del
Mundo, pero la pasada edi-
ción tuvo que trasladar la prue-
ba a la cercana playa de Bakio
por falta de olas.

Los expertos se reúnen hoy
en el Ayuntamiento para en-
contrar las razones de la desa-
parición de la ola y, consecuen-
temente, tomar las decisiones
que faciliten su regreso. Mun-
daka está enclavado en Urdai-
bai, una reserva de la biosfera,
donde conviven la ecología, el
urbanismo y la actividad indus-
trial, encarnada en los astille-
ros de Murueta, lo que multi-
plica los focos del conflicto.
“Hay quien piensa que el últi-
mo dragado, efectuado en
2003 con el control de los sur-
fistas, se cortó en seco y eso ha
podido afectar a las corrientes;
otros piensan que el viento nor-
te actual, cuando antes era de
noroeste, también ha influido;
algunos estiman que la natura-
leza tiene sus códigos propios.
No se sabe. Mañana [por hoy]
tenemos una reunión para po-
ner encima de la mesa todos
los estudios”, afirma Xabier
Arana, director del Patronato
de Urdaibai, que gobierna el
control ecológico de la zona.

Los estudios han sido encar-
gados a la Universidad del
País Vasco; a la Fundación Az-
ti, dedicada a la investigación
oceanográfica y pesquera; a
Demarcación de Costas. Una

movilización investigadora pa-
ra encontrar una ola perdida.
En realidad, nadie sabe nada.

En la entrada de la cafetería
del primer hotel del pueblo
(ahora hay cuatro que han cre-
cido al calor del surf), un cartel
anuncia una conferencia en la
casa de cultura. El tema es ob-
vio y contundente: “¿Qué pasa
con la ola de Mundaka?”. El
dueño del bar no tiene respues-
ta. “En octubre, cuando se cele-
bra el campeonato del mundo,
no damos abasto. Aquí se alo-
jó un campeón australiano y el
mirador se llena de gente [unas
10.000 personas siguen las
pruebas] y con dos trabajado-
res en la cocina casi no conse-
guíamos atender la petición de
bocadillos. ¿La ola?, no sé, no
sé. Nadie dice nada”. Justo al
lado, el bar contiguo refleja en
la pared el ayer y el hoy del

pueblo. Sobre las fotografías
del surf y los anuncios del
Mundial, un cuadro típico de
una trainera, la Mundakarra,
representa el pasado y el pre-
sente de un pueblo que ha asu-
mido a aquellos hippies en fur-

goneta y hoy convive con inmi-
grantes de distintas razas al ca-
lor del fragor comercial.

La ola perdida rompía en la
barra, junto a las rocas, y se
estiraba en forma de tubo has-
ta el otro margen del estuario.

Una ola de izquierda a dere-
cha, en forma de tubo, que se
genera por la arena, en octu-
bre especialmente. “Antes,
cuando se dragaba, la arena se
utilizaba para rellenar la barra
y ahora la han usado para recu-
perar las dunas de la marisma.
La consecuencia ha sido que
ahora la ola rompe más cerca
de la playa y no tiene aquella
fuerza”, comenta un surfista
local que sólo tiene un deseo:
“¡Quiero hacer surf en mi ca-
sa!”, reclama, obligado a des-
plazarse a las playas cercanas
en busca de olas con menos
pedigrí.

Mientras aparece la ola, los
hosteleros y comerciantes de la
zona tienen un problema más
urgente. “Ahora empiezan las
fiestas y en Mundaka no hay
quien aparque”. Lo inmediato
siempre puede con el futuro.

Se busca una ola
Mundaka, el paraíso europeo del surf, investiga la pérdida de su oleaje

Todo lo malo de aquí llegará a Espa-
ña. El espectáculo consiste en que la
tele entra en la vida de una familia de
clase media baja con niños pequeños.
Muestra cómo los niños son ingober-
nables, pegan a su madre, siguen dur-
miendo con chupetes a los seis años,
gritan, ponen plátanos en los desa-
gües del lavabo y abren el grifo, insul-
tan y hacen que sus padres, un ama
de casa y un soldado, se enfrenten,
den órdenes contradictorias y asista-
mos al caos. La familia, desesperada,
llama al programa de la tele, un pro-
grama de nannies inglesas, que estu-
dian el caso y seleccionan a una de
las nannies para que actúe. La nanny
seleccionada, con un traje entre de
azafata y estricta gobernanta, con esa
cara que tienen ciertas inglesas de no
andarse con tonterías, se persona en
el domicilio, y después de un día de
atenta observación, humilla a los pa-
dres haciéndoles saber que tienen lo
que se merecen, por imbéciles (com-
pletamente de acuerdo) y comienza a
repartir órdenes tanto a padres como
a niños. El reality-show es tan de ver-
dad que desde el sofá uno siente lo
que tantas veces ha visto en casa de
amigos: cómo la madre, sobreprotec-
tora, deja que los niños se le suban a
la chepa; cómo el padre es autorita-
rio en el momento menos oportuno y
en otros se lava las manos; cómo los
niños se han convertido en mons-
truos agresivos, y cómo sus padres
íntimamente los detestan. Lo increí-
ble del programa es querernos hacer
creer que en una semana de estancia
de la nanny la cosa se arregla; lo creí-
ble es que hay familias en este mundo
que llaman a la televisión para solu-
cionar sus problemas y de paso con-
vertirse en protagonistas fugaces de
la cutre-realidad. La televisión mues-
tra lo que somos, dicen los críticos.
No estaría tan de acuerdo, muestra
cruelmente a esa clase media-baja,
desesperanzada, cuya única ilusión
en la vida es hacer el ridículo pública-
mente. La televisión les arrebata su
dignidad, los exhibe desnudos, y con-
sigue que un espectador que por azar
pasó por ese canal zapeando, se que-
de enganchado durante una hora,
por morbo. Por lo demás, siempre
tiendo a pensar: esto a España no
llegará, esto en España es imposible.
Pero tantas veces desde que empecé a
ver la tele americana hace quince
años he tenido que tragarme esas pa-
labras, que ahora estoy segura de que
todo lo malo llega. Al tiempo.

Llegará
ELVIRA LINDO

La ola era de
izquierda a derecha,
en forma de tubo, y se
generaba por la arena,
en octubre sobre todo

Unos surfistas contemplan la desembocadura de Urdaibai, en Mundaka, donde se producía la ola. / SANTOS CIRILO

Hoy en ELPAIS.es: Charle a mediodía con David Cantero, presentador del Telediario de TVE / Y a las 13.30, entreviste a Máximo
Pradera, que presenta su libro ‘De qué me suena’ / Lea un fragmento de la obra de Rafael Azcona ‘Los muertos no se tocan, nene’
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